
QUEREMOS VER CINE DIGNO 
Cuando el día 13 de febrero de 1895 

los hermanos Lumidre patentaban el apa-
rato denominado Cinematógrafo, poco 
podían suponer las repercusiones que su 
invento traería años más tarde con su re-
conocimiento e incorporación a la sociedad 
de consumo. El cine nació entre la curiosi-
dad de algunos y la indiferencia general. 
Fue considerado y aún lo es en nuestros 
días, como un mero pasatiempo popular, 
más tarde se comercializaría merced a la 
buena vista de algunos que estudiando sus 
posibilidades, amplias por demás, de ren-
tabilidad como negocio, lo explotaron, y. 
por último, se convirtió en arte, el séptimo 
según la escala; sin embargo, hemos de 
hacer un paréntesis aclaratorio diciendo 
que las tres definiciones conviven en la 
actualidad al unísono, y que la aparición 
de una nueva no significó la desaparición 
de la anterior, sino su fusión con aquella. 
Pero el cinc no ha sido, a pesar de estar 
orientado a la gran masa, un medio al ser-
vicio de las clases populares; sino que, por 
el contrario, es la fuente de constantes in-
gresos de un sector de la sociedad que lo ha 
promocionado con el único fm de satisfa-
cer sus propias neccsidade.s vitales y no tan 
vitales, y, hemos de añadir, que esto no 
sólo se da en el aspecto económico sino 
también en el apar tado ideológico a cuyo 
scrvici(3 ha sido sometido en numerosas 
ocasiones, 

E S C O L L O S A S A L V A R 

El cin<' como arte, e.s más que un 
simple elemento de ocio y una fuente de 
considerables réditos, es un medio de co-
municación, acaso el más creativo y por 
supuesto uno de los que en la actualidad 
goza de mayor número de simpatizantes. 
Sí esa posiblemente sea su más cruda rea-
lidad, se ha masificado y en arte, cual-
quiera que sea la faceta, la masificación 
implica en la mayoría de las ocasiones un 
considerable riesgo de cara a que las obras 
pierdan la calidad que se desearía. As í le 
ha ocurrido al cine. 

En España todo esto se agrava, si cabe 
aún más, considerando el contexto históri-
co en el que nos hemos movido cuando 
este arte nuevo comenzaba a caminar por 
los senderos de su existencia. Estaba prác-
ticamente en pañales cuando vinieron los 
años de la guerra civil y la posterior dic-
tadura. 

El cine español ha sufrido considera-
blemente. Estuvo durante cuarenta años 
al servicio de una causa ajena a su verda-
dera función, antagónica por decirlo más 
precisamente. Fue el vínculo ideológico 
del régimen existente y por ello se vio 
envuelto en las turbias aguas de la menti-
ra, el falseamiento, la humillación y el 
continuo resignarse. De estos daños sufri-
dos no ha podido, hoy por hoy. salir a 
flote totalmente. 

L A S C O M A R C A S O I . V I D A D A S 

La importancia que en el transcurso 
de los tiempos ha ido adquiriendo este 
medio es fácil de intuir si consideramos las 
astronómicas cifras de espectadores, cine-
filos o no, que semanalmente desfilan por 
las salas españolas y mundiales. Sin em-
bargo. el cine no está potenciado más que 
a nivel de grandes núcleos de población, 
como pueden ser Barcelona, Madrid, y el 
resto de capitales españolas, donde la gen-
te se reúne transformando su individuali-
dad en masificaciones inhumanas, en co-
las desesperantes, agravadas por el mal 
trato que a menudo ofrecen las salas exhi-
bidoras. El resto de público entusiasta del 
medio que, por las razones que sean, no 
habita en las grandes urbes, se ve en la 
necesidad de trasladarse de su localidad, 
no siempre de buena gana por las consi-
guientes molestias que esto le supone, 
pues y aunque no tenga nada que ver con 
el tema, hemos de mencionar el precario 
estado del transporte en nuestro país, que 
aumenta , aún más, las dificultades a las 
que anteriormente hacíamos alusión. 

Como íbamos diciendo, se ve en la necesi-
dad de trasladarse, de acudir a la ciudad 
si quiere ver algo de cine. ¿Es que acaso 
en otras poblaciones que no reúnan la 
cualidad de urbe no hacen buen cine?, 
me preguntará más de uno. L a respuesta 
es que en- todo el país no se hace buen 
cinc, se hace un tipo de cine, pero aún 
falta mucho para que las condiciones que 
ese cine reúne puedan llegar a conseguir 
el calificativo de "bueno". No se potencia 
este medio en las comarcas, en los pueblos, 
ni t ampoco en las ciudades menores. Te-
nemos el claro ejemplo en la nuestra, en 
todo el Vallés Oriental una sola sala espe-
cial, la de Granollers, una sala especial 
que, de tanto en tanto, exhibe alguna 
pieza de interés, no siempre. El resto son 
cines de reestreno en malas condiciones, 
generalmente, tanto de estructura interior 
y exterior de la sala, como a nivel de cin-
tas. Semana tras semana venimos publi-
cando aquí, en esta misma sección, una 
lista de la programación en los distintos 
cines de la c o m a r c a , la revisión de ese 
documento nos muestra la realidad de 
nuestras afirmaciones. 

U N P R O Y E C T O R E A L I Z A B L E 

El problema reside, según nuestro pa-
recer, en esa constante espera de la inicia-
tiva privada, iniciativa que, por otro lado, 
parece destinada a brillar por su ausencia, 
fijémonos, sino, en el caso de Mollet, 
donde hace ya casi dos años que se aguar-
da la aparición de una sala que se nos 
había prometido. Una sala para treinta y 
tantos mil habitantes ya se merece, ¿no 
creen?. En cuanto a cini-clubs y filmotecas 
el balance es igualmente triste; sabemos 

de la existencia de uno en Granc''̂  
posiblemente pero sin poder ase? J 
de otro en Caldes. L o ideal sería que, 
barrio, cada localidad, cada pueblgl 
diera tener sus propias salas de clnt] 
cine-clubs, que fuesen autofinan-] 
por los propios vecinos, patrimonio (iJ 
habitantes del barrio, del pueblo 
éllos mismos escogieras las películajj 
desearan ver. Si. ésta pudiera muy 
ser la posible alternativa de cara a' 
cionar este gran vacío, no ya solo ai 
cinematográfico, sino en todas lasij 
del arte y la cultura, que la época] 
quista nos dejó de herencia. 

Esperar las iniciativas privadas i 
opinión nue.sfra un g* . error, pues; 
de que sus p - o r otí... no se hayan^ 
tado de que e' asunto va a rendir ioj 
cíente conic para asegurarles un 
tanti) poi ••'•lío de beneficios ya na 
bremo, q u c t a . " -alvos esperando. Sel 
cultura 1 el arte, e.-nc iuzados y proirj 
nados p-jr el propio ;. .ieblo puede llejí 
ser autép.ricaniente patrimonio popul l 

estar a l J i ; ' anee de todos aqijl 
que, de uri.i forma u de otra, lohanf 
vertido en una importante faceta 
vida y como tal se interesan por asimiii 

L a solución, creemos, está enlaj 
cienciación de todos y cada uno de leí 
dadanos que componen las disiil 
comunidades, barrios o pueblos, enéí 
en su progresiva acción está la clavej 
que España renazca de sus ruinas, 
ral y cinèfilamente hablando, o <íue.j 
el contrario, acabemos todos casiradf 
los subproductos que algunos señoTfü 
nen a bien enviarnos, para mayor eng 
de sus bolsillos. , ,. ,.1 

Julio Loi 

F I L M O G R A F I A COMARCAL 

G R A N O L L E R S 

A S T O R I A ; Vacaciones. 
M A J E S T I C : " L a noche se mueve 
"El guapo" . 
M U N D I A L : "Malas tierras" y 
ció m o n a m o u r " . 
P R I N C I P A L : " L a Naranja Mecár 
-Próxima película " L a nueva Tierr̂  

C A R D E D E U 

LAS VEGAS: "Beatriz" y "Prohilj 
saber" . 
P A L A C I O S U P E R A M A : "El pn 
del aborto" y "El policia, el gansü 
el violento". 

M O L L E T 

A V E N I D A Y C A T A L U Ñ A : "Sáo 
de Uniforme" y "Victoria en Endtí̂  
A T E N E O : "Uno para ' 
"Duerme, Duerme amor' 

la horca 
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